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Cuando vea la luz pública él 
presente :num0ro de nuestro Se-
manario, tocará la Feria á s u fin; 
estará- expirante despidiéndose 
de nosotros con tristeza, porque 
la desgracia; la pobreza, la nece-
sidad sentida ,y. no satisfecha, la 
privaron de sus pomposas galas; 
de franca alegria, de sus propias 
y naturales expansiones. ¡ 

Bien es verdad, qué desde ha-
ce m.ucHo' tieni po ypnimosre-
pitiéndolo: . las: ferias están lla-
madas',á desaparecer. 

Antes,, tenían razón s ele ser;, 
antes erán hasta necesarias - an-
tes, constituían un elemento rauv 

- f t / 

poderoso de vida en los pueblos, 
porc] ue, l a ni ay ó ría, desprovistos 
de vías de ..comunicación y de 
centros en los qive pudiera ad-
quirirse,' desde el, más modesto 
y más humilde' cacharro hasta la 
joya de más alto precio, necesi-
taban y esperaban la feria para 
proveerse de aquello que de-
seaban, y para adquirir tenían 
que hacer desembolsos de viajes 
y demás gastos á los viajes ane-
ios; pero, hoy,.... hoy que hasta 
ios más escondidos y pobres vi-
llorrios tienen carretera, ó lí-
neas de ferro-carril; hoy que aun 
e n los pueblos más pequeños 
hay no sólo establecimientos sur 
todos en cuanto es necesario en 

la. vida, / siilo ,que:; cuòntan :cbn 
gTandes bazares, hoy, repetimos 
de nuévó, la fèria nó tiene más 
vida que la. que le prestan los 
obligados esparcimientos de fies-
tas que vienen de ano, en año, 
comò el teatro; -de puestos de 
rica cascaruja, y las veladas ' mu-
sicales; fiestas ^que hacen, a . las 
bellas lucir sus encantos recrean-
do nuestras miradas, y haciendo 
con sus gracias alegrarse los co-
razones apenados; ' ¡si la pena 
puede cal marse con la contem-
plación ele la belleza! 

Por élló, bajo el punto de vis- ' 
ta especulativo, mercantil ó co-
mercial, la feria no viene á ser; 
en Oieza,, nada, y lo mismo en 
casi todos los pueblos; sobre to-
do en quien, como en el nuestro, 
los'-'dineros anclan por las nubes, y 
si las nubes, no los dári, ños que-
damos reducidos á la más mini-, 
ma expresión. • 

En Cieza. hay dé todo..... me-
nos dinero. 

Hay. establecimientos fijos de 
cuanto se pida;; hay diversión fi-
ja, con su magnífico cinemató-
grafo; pero también hay un mer-
cado pobre y una venta insigni-
ficante, por la razón antes apun-
tada dé que el dinero anda por 
tas nubes 
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Así, pues/ las ferias, insistimos 
que están llamadas á desapare-
cer, excepción hecha de -las que 
tienen lugar en pueblos en don-
de hay plaza de tpros, porqué es 
axioma que: . 

antes Voi\?éhínSevl moros 
toditos lo3 españoles,, 
qué ré ñ unciár á M us jóles! 
y á sus corridas de toros. 

C O N T R A S T E S 

Estamos tin el ifroinen to clásico en 
qué la hormiga laboriosa t rabaja sin 

, descanso en e¿te buen tiempo «para 
hacer provisiones allá para el invierno» 
y en que la cigarra despreocupada, 

' «cantando alegréíñente —pasó el vera¿ 

no entero» 
El trabajo es tuente de."satisfacpion.es 

y de bienestar,; pero estp verano, que 
se puede llaíriar, como el monasterio de 
Burgos «el dé las h Helgas, ofrece po-
cas perspectivas para el traba jo. 

Las cigarras están en carácter. No 
> trabajan, pero cantan. De momento lle-

van ventaja á las1 hormigas,'porqtío no 
se fatigan, ni experimentan privaciones 
Nunca falta úngrano dé trigo, una mi-
gaja'de pan para entretener la existen-
cia. 

¿Quien piensa en las privaciones y 
en lós fríos del invierno? Solamente las 
hormigas. ¡Pobres auinialejos! ¡El ins-
tinto de conservación les hace ser can-
tos y previsores; pero,no disfrutan co-
mo las cigarras, de las dulzuras i do la 
holganza! 

Las imperiosas vacaciones del estío, 
son letra muerta para las diminutas 
hormigas, que van y vienen afanosa-
mente cargadas cón el espiguoo, pen-
sando en los tiem^ós 'qué han de venir 
después^ 

En cambio las cigarras lo pasan en 
grande; no se molestan en realizar.- una 
labor qtíe, por lo menós, tiene el incon-

veniente de ser prematura. ¿Que llega 
el invierno? ¡Bueno! Nunca faltará al-

. guna hormiga quo se compadezca. És-
ta os la filosofía al uso, que, permite 
sortear los malos tiempos con los bue-, 
nos. 

Poro no solamente las. cigarras .y las 
hormigas deben considerarse en és.to 
tiempo veraniego al ras dol suelo. No 
hay sino tender la vista por playas y. 
balnearios, para ver das cigarras del 
gran.mundo co.mo cantan y malgastan 
energías y tiempo, que tal vez ne,cesi-, 
ten.luego para.resolver más tarde pro.-, 
blemas fundamentales. 

Ijas. hormigas nor-cantan. .Se. quedan, 
como suele decirse, «al yunque» acu-
mulando recursos, .elementos, .subsis-
tencia, para cuando vengarla mala. 

No se sabe en rigor, si es., preferible 
la previsión de las hormigas ó la «fres-
cura?. de las cigarras, Porque en fin de 
cuentas, al que no tiono «el rey,le hace 
libre» y por mal que venga la3 cosas 
las cigarras como no tienen nada que 
perder, puodon á poca costa, duran to 
el mal tiempo, encogerse de, hombros, 
ante la contingencias futura?. 

No así las hormigas, que de grado p 
por fuerza, tendrán que soportar ellas 
solas la.gravedad de los futuros con-, 
flictoS, solucionables solamente con la 
abundancia de sus groneros; objetivos 
de las cigarras que cantaron estéril-
mente en el estío. 

Los problemas sociales son hoy co-
mo 'ayer, cuestión de subsistencia. El 
que tiene los rosuélve; el que no tiene 
los padebe. Perô las matémáticastiefíén 
una lógica aplastan te. Los más se im-
ponen à los menos; y los más son dos 
qué huelga y cantan estérilmentecomo 
las-cigarras','y los menos, son los que 
trabajan y guardan, como las líormi-^ 
ga§V 

Ahora bien,cua iido llegan las crisis 
agudas, los conflictos gra tes ¿de parto 
(lo quién se lia de inclinar la balanza? 


